
BUSCANDO SEÑALES MILAGROSAS
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LA SITUACIÓN ACTUAL

Muchos creyentes hoy en día están cansados y con razón de la ortodoxia muerta, de los cultos de la
iglesia sin vida, y de una evidente falta de las bendiciones del Señor. Es justo estar cansados de algo así.
Ciertamente el Señor está cansado de esto también, a juzgar por ciertas declaraciones hechos por los
profetas del Antiguo Testamento, así como por el Señor Jesús en el Nuevo Testamento. Como resultado,
muchas personas están buscando nuevas experiencias espirituales, en especial las que pretenden ser señales
milagrosas.

Necesitamos voces proféticas que nos convoquen a experiencias espirituales fundadas en una fe que
obedece a la Palabra de Dios y que toma en serio Sus promesas. Lo que tenemos es una fe sobrenatural y
ciertamente es un error negar la posibilidad de que Dios obre en formas milagrosas hoy en día. De lo
contrario, podríamos llegar a tener una fe que tiene “la apariencia de piedad, pero niega su poder” (2 Ti.
3:5). Debemos convocar a hombre y mujeres a rendir sus vidas al señorío de Cristo y cambiar las
“decisiones por Cristo” por seguir a Cristo en una vida de poder, según Sus condiciones de discipulado. 

Es bíblico desear, reconocer y enseñar sobre el ministerio del Espíritu Santo en nuestras vidas.
¿Quién podría vivir la vida cristiana exitosamente sin Su libre control o llenura? 

Por otro lado debemos reconocer que la maldad es una fuerza poderosa que obra en el mundo y que
el demonismo está floreciendo. Los demonios a menudo operan por medio de enfermedades, 3
incapacidades, tal como ocurrió en el tiempo de los cuatro evangelios y los Hechos de los Apóstoles. Por
esta razón, es bíblico orar por la sanidad de los enfermos y por la liberación de la influencia de los espíritus
malignos, sin importar si los demonios operan por influencia o posesión. 

Habiendo dicho esto, no debemos ser tan ingenuos como para “creer todo espíritu” o aceptar cada
testimonio como verídico. No todo relato de experiencias personales debe ser dado por “confirmado” aun
cuando las personas que lo digan parezcan ser sinceras. Aun así, necesitamos ser como los de Berea,
“escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas son así” (Hch. 17:11). Poner por sobre el
escrutinio de la Palabra de Dios a un testimonio de experiencias, visiones, o revelaciones, es ir demasiado
lejos. Cuando los predicadores o creyentes dicen que Dios les dijo directamente tal o cual cosa, no tiene que
ser necesariamente así. Esto es particularmente así cuando un personaje de la radio o televisión dice a los
fieles: “Tengo de Dios...” o “Dios me dijo” que usted me envié cierta cantidad de dinero por tal o cual
propósito. Personas que pretenden haber sido sanadas, o predicadores que pretenden tener fe para sanar a
otros pueden ser sinceros, sin embargo en muchos casos la verdad ha mostrado el contrario. Algunos
parecen ser legítimos, sin embargo el punto es que no todos son genuinos. 

Una tendencia grande en nuestros días es querer encontrar señales milagrosas cada vez que oímos un
relato de su existencia. Se supone que las señales confirman el ministerio y enseñanza de ciertos líderes, y
ayudan a promover el evangelismo. De esta manera, multitudes están saliendo de sus congregaciones
evangélicas para congregarse en otras donde supuestamente existen señales, y así el ministerio no llega a la
meta de alcanzar a los incrédulos. 

El atractivo a lo milagroso es a menudo reforzado por personajes carismáticos y música
contemporánea presentada por grupos que apelan a las emociones. Otra característica más es la libre
participación de las mujeres en predicación, liderazgo, y profecía, haciendo caso omiso de versículos como
1 Corintios 14:34 y 1 Timoteo 2:11-12. Este es un paquete muy atractivo hoy en día. Al mismo tiempo, a
menudo existe una falta de enseñanza sistemática y equilibrada de la Palabra. 

LA HISTORIA BÍBLICA

La gente en cada generación se deleita buscando y experimentando algo que sea novedoso. Esto es
más evidente en la religión que en cualquier otro campo. Los Atenienses de la época de Pablo fueron así
(Hch. 17:21). En particular, la gente va como en manada hacia experimentar cualquier cosa milagrosa, aun
cuando se trate de un relato de segunda mano. Los que pretenden realizar hechos milagrosos por el poder de
Dios atraen miles de seguidores. 



Podría decirse que es Dios quien da los milagros y que no deben ser menospreciados. Dios hizo
milagros en el pasado y no está impedido de hacerlos cuando quiera. Vemos los siguientes ejemplos en las
Escrituras:

1. Las señales acreditaron a Moisés ante Faraón (Éx. 4:1-9, 17, 30-31). Incluso convencieron a los magos de
Egipto (Éx. 8:18-19). Las señales continuaron durante el viaje de Israel por el desierto. Sin embargo esta
generación pereció en el desierto bajo el desagrado de Dios. 

2. Las señales fueron empleadas para lograr una amplia aceptación de los ministerios proféticos de Elías y
de Eliseo (1 R. 18; 2 R 1-6), pero no lograron detener la caída de Israel en la apostasía y el juicio. 

3. Las señales fueron usadas para acreditar el ministerio del Señor, especialmente en relación con la nación
de Israel (Hch. 2:22; 7:9-1, 22, 8:7). Sin embargo el pueblo rechazó estas manifestaciones del poder de Su
reino y trajeron juicio sobre si. 

4. Las señales fueron usadas para acreditar a los apóstoles en los inicios de su ministerio (He. 2:4; Hch.
5:12). Estas señales incluyeron el levantamiento de los muertos y la sanidad instantánea y por completa por
la imposición de manos. La mayoría de los apóstoles murieron violentamente a las manos de los que le
rechazaron. 

5. Ningún versículo dice incuestionablemente que Dios ya no puede utilizar señales entre Su pueblo. De
hecho, Dios las usará en el futuro durante la Tribulación (Ap. 8-16). El enemigo las usará también tal como
lo hizo por medio de los magos de Faraón (2 Ts. 2:9). Satanás las ha usado por medio y también las usará en
el futuro (Ap. 13:13). 

EL PRÓPOSITO DE LAS SEÑALES

Los ejemplos de señales y prodigios presentados aquí deben poner sobre aviso al hecho de que eran
poco comunes en cuanto a su ocurrencia. Ocurrieron principalmente en los tiempos de Moisés, Josué, Elías,
y Eliseo, Cristo durante el periodo de Su ministerio público, y después los apóstoles. Fueron usadas para
atestiguar intensamente la aprobación de Dios sobre el ministerio de los profetas. El ejercicio de este poder
demostraba su autoridad (Mr. 2:10-11; Jn. 11:43-44). Tales señales no eran como otras intervenciones de
Dios que parecían ser acontecimientos naturales. Estos incluyen la sanidad en respuesta a la oración, la
provisión para necesidades, la guía divina, el cambio de las circunstancias, o aun la regeneración de los
“muertos en pecados” a una “novedad de vida.” Estos son verdaderos milagros, pero no son señales como
partir el Mar Rojo o levantar de entre los muertos a Lázaro. 

Nadie debería dar la idea de que Dios no puede hacer milagros cuando le plazca. El es soberano y
libre para hacer milagros según Su plan. El asunto es si cada afirmación de un milagro es autentico y de
Dios, y por tanto puede ser aceptado sin reservas por todos. Otra pregunta es; ¿Son las “señales y prodigios”
elementos indispensables para que el evangelismo sea efectivo y alcance el mayor número de personas a la
salvación? ¿O para comprobar que Dios está obrando entre un grupo de creyentes? Una tercera pregunta es;
¿Es el ministerio de las señales y prodigios la norma, o el estándar de la obra de Dios entre los hombres en
todas las edades; o es más bien una excepción? (Hch. 19:11-12). Si las señales son la norma, ¿no dejarían de
ser señales?

Una cuarta y última pregunta seria: ¿Es la falta de “señales y prodigios” en un determinado grupo de
creyentes un síntoma de su falta de fe o su pobre estado espiritual? ¿Está el cuerpo de los verdaderos
creyentes dividido entre los de la élite espiritual, como en efecto enseñan los pentecostales y carismáticos:
los bautizados en el Espíritu que experimentan milagros, y por otro lado los creyentes comunes y corrientes. 

Podemos estar seguros que cualquier cosa que escribimos aquí no será bien recibido por los que
basan sus creencias en las experiencias o en lo que los maestros de su grupo dicen. Ellos creen lo que sus
ojos ven o sus oídos escuchan, sin importar los argumentos bíblicos en su contra. Para ellos, “ver es creer”
aunque no es lo que la Biblia dice (He. 11:1). Entonces, ¿por qué hablar sobre el tema? Porque los textos
bíblicos y sus argumentos deben ser presentados en una forma coherente y sencilla para corregir el
desequilibrio de enseñanza que circula en la actualidad. 



LOS PELIGROS DE USAR LO SOBRENATURAL COMO UNA ATRACCIÓN

Muchos han sido llevados por el siempre creciente número de grupos que ofrecen “milagros”. El
hombre moderno está muy abierto a lo sobrenatural mientras al mismo tiene mucha duda sobre la veracidad
de la Biblia. Existe una explosión de la antigua búsqueda de hacer contactos con el mundo espiritual y de la
comunicación con los muertos. El rey Saúl cedió a esta tentación en sus últimos días (1 S. 28:7-19) a pesar
de que sabía que Dios ordenó la pena de muerte para tales actividades. 

Es posible que un hombre tenga una relación con Dios, como Balaam, y sin embargo use su
habilidad para traer juicio sobre si mismo y sobre sus seguidores (Nm. 22:22-24; 2 P 2:15). La adquisición
de dinero mediante el uso de estos poderes es una marca de lo que ahora se conoce como el balaamismo o la
simonía. Debemos obedecer la advertencia de 1 Juan 4:1, No creáis a todo espíritu, sino probad los
espíritus si son de Dios, porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. Este versículo no debe
limitarse al descubrimiento de la presencia de demonios, como a veces se hace. Es una advertencia para
probar las afirmaciones de una que pretende ser el portavoz de Dios. Los creyentes hoy son altamente
vulnerables a las experiencias e historias carentes de pruebas y aceptan fácilmente las afirmaciones sin un
examen cuidadoso. 

PIDIENDO SEÑALES O MOSTRANDOLAS

¿Es la voluntad de Dios que los cultos o reuniones hogareños sean el escenario donde se manifiesten
las señales milagrosas que consecuentemente atraigan las multitudes y ayuden en evangelismo? Hoy día se
surgiere esto como algo que debe ser normal para los grupos de los creyentes. 

Los líderes que pretenden realizar milagros por la imposición de manos o tener fe para realizar
sanidad milagrosa e inmediata del cuerpo afligido, se aseguran de que sus hazañas sean publicadas. Se las
publican en libros, programas de radio, o por otras formas. Esto es lo que atrae las multitudes, y ellos lo
saben muy bien. Pero, ¿Es esto lo que hizo Jesús? Jesús sanó al leproso de su enfermedad incurable y visible
y lo limpió de inmediato. Luego le ordenó no decir a nadie, y tal mandato fue desobedeció (Lc. 5:14-15).
Tocó a dos hombres ciegos y restauró su vista en el mismo lugar. Jesús les encargo rigurosamente diciendo:
Mirad que nadie lo sepa (Mt 9:29-31). Cuando “le siguió mucha gente, sanaba a todos, y les encargaba
rigurosamente que no le descubriesen” (Mt. 12:15-16). En otra ocasión, cuando un leproso fue sanado,
“entonces le encargó rigurosamente y le despidió luego, y le dijo: Mira no digas a nadie nada” (Mr. 1:44-
45). Ahora, ¿dónde se practica esto entre los “evangelistas sensacionalistas” de nuestros días? De hecho, si
la sanidad debe ayudar al evangelismo, ¿por qué no quiso Jesús aprovechar de estas instancias para recibir
una amplia publicidad? Lo que Jesús vio fue el peligro de una atracción falsa y una motivación falsa (Jn.
6:15-27). 

Supongamos por un momento que Dios dé a algunos entre nosotros el don de obrar milagros. Por
supuesto que Dios tiene el poder de hacerlo si eso es lo que Él quiere. Si ese fuera el caso, debemos
considerar que a menudo las sanidades efectuadas por Jesucristo fueron realizadas entre personas con
enfermedades físicas como sordos, ciegos, y paralíticos. Tales casos eran visibles y obvios. El poder de la
sugestión psicológica no podría vencer tales enfermedades. Deberíamos considerar también que las
sanidades del Señor Jesús fueran instantáneas, no progresivas (Mr. 1:42), en cada caso con la excepción de
uno (Mr. 8:22-26). Eran sanidades completas, no parciales (Mt. 8:15). Eran permanentes, no temporales (Lc.
7:15). Muchas veces su motivo fue la compasión por las personas. De hecho, esto parece ser el caso normal.
Cuando hacía los milagros Jesús nunca acudió a métodos psíquicos, como anunciar que “Dios está sanando
a alguien aquí que tiene cáncer o un oído sordo.” Solamente les tocó o dijo una palabra. Nunca recogió
ofrendas ni pidió dinero. Jamás dijo: “Dios me dijo que debo pedir dinero.” Tampoco decía: “Dios le
bendecirá grandemente si da su dinero para mi causa.” Nunca acumuló una fortuna o vivió con lujos. Nunca
envió circulares sobre “como mantener su sanidad.” Tampoco realizó cultos donde la gente fue “derribada
en el Espíritu” o se caía hacía atrás mientras los acomodadores estaban esperando su caída con brazos
abiertos. 

Los métodos del Señor Jesús estaban remotamente lejos de las campañas modernas con su histeria y
auto-promoción. Estas travesuras (y engaños) son un reproche al nombre de Cristo cada vez que son
investigadas y descubiertas por los periodistas. En algunos casos, los medios de comunicación comercial
rehúsan presentar programas así porque no pueden tolerar lo que se hace en el nombre de Dios. En
promedio, no parece que los predicadores de la sanidad vivan más años que los demás. Mueren mientras



predican su doctrina la de se sanidad por la fe como la voluntad de Dios para todos que reclaman ese
derecho. El eco de sus declaraciones de “visiones de Jesús” y “Dios me dijo” les siguen hasta la tumba por
done tendrán un encuentro con Dios y rendirán cuentas por todo lo que han dicho Su nombre. 

Si Jesucristo, los apóstoles, y otros en el pasado realizaron señales y prodigios, ¿por qué no debe
haber señales en todas partes hoy en día? Esta es una buena pregunta que merece una buena respuesta, mejor
que los que ofrecen los populares hacedores de milagros. Ellos no reconocen que hasta en la Biblia, los
períodos de señales milagrosas ocurrieron en ocasiones especiales. ¿Por qué eran especiales esos períodos?
Unos contestan que fue por el bajo nivel de vida espiritual o la falta de fe por parte de los creyentes. ¿Es
verdad? Consideremos lo siguiente:

1. El Señor Jesús dijo de Juan el bautista que no hubo mayor que él entre los nacidos de mujer. Sin embargo,
Juan no realizó ninguna señal (Jn. 10:41). Por supuesto que tenía la espiritualidad y la fe para hacerlo. La
verdad es que no era algo compatible con su ministerio (de llamar a los hombres al arrepentimiento). 

2. Cristo tuvo una conversación instructiva con Tomás en Juan 20:26-31. Tomás quiso evidencia visual
antes de creer. Aunque el Señor concedió su petición, dejó en claro que Tomás había escogido una forma
inferior para creer. Le dijo: “Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que no vieron y
creyeron”. 

3. Los judíos pedían constantemente señales del Señor, lo mismo que dicen que necesitamos hoy día. Jesús
rehusó complacer sus demandas diciendo: La generación mala y adúltera demanda señal; pero señal no le
será dada, sino al señal del profeta Jonás (es decir, la resurrección de Jesús, Mt. 12:39). En otra ocasión,
cuando la gente pedía una señal, Jesús gimió en Su Espíritu diciendo: “¿Por qué pide señal esta
generación? De cierto os digo que no se dará señal a está generación? De cierto os digo que no se dará
señal a está generación” (Mr. 8:12). ¿Apoya esto la idea que las señales deben estar siempre presentes para
los creyentes de cada generación? 

4. La evidencia indica que el Señor quiere que creamos la Palabra de Dios, creamos al evangelio, creamos
que en Señor Jesús, sin pedir señales. Se lo indica en varias formas más, además de Su declaración a Tomás.
La fe es aparte de lo que se ve (He 11:1). Muchos de las ideas de Jesús rehusaron creer sin señales y
prodigios (Jn. 4:48; 6:30). Esto desagradó al Señor. Jesús hizo notar que había hecho muchas señales en
Galilea, sin embargo la gente no creyó en Él (Mt. 11:20; Lc.10:3). Las señales no son un camino seguro
hacia la fe. En contraste, un centurión no pidió más que la palabra del Señor para la sanidad de su siervo y
fue alabado por el Señor (Lc. 7:6-9). Moisés realizó muchas señales (Dt. 34:10-12), sin embargo la mayoría
del pueblo se rebeló contra Dios (Sal. 106:7, 13, 24-26), y fueron clasificados como apóstatas (Jud. 5). La fe
que requiere señales no es digna de la alabanza del Señor (Jn. 2:23-25). 

5. Es significativo que hoy en día tenemos el canon completo de la Palabra de Dios, con millones de
ejemplares de la Biblia repartidos en todo el mundo. Esto no estaba disponible a las generaciones anteriores.
En aquella época puede ser que los creyentes necesitaron señales visibles, pero los creyentes de la actualidad
no las necesitan. Solamente tenemos que creer en la Palabra de Dios. Antes de Pentecostés, el Espíritu Santo
venía sobre las personas, para capacitarles para un servicio o trabajo, y luego se iba de ellas. Pero hoy en
día, los creyentes somos la morada permanente del Espíritu Santo. Él está en todo verdadero creyente. Si
nos entregamos a Su control conscientemente, momento a momento, Él nos guiará a la fe y nos guiará a toda
verdad (Jn. 16:23; 1 Jn. 2:27). Nosotros tenemos dos ventajas que las generaciones anteriores no tenían, a
saber, la Biblia completa y la bendición de ser morada permanente del Espíritu. Esto no quiere decir que
Dios no pueda hacer milagros. Significa simplemente que ahora ya no tenemos la misma necesidad de
antaño de las señales para fortalecer nuestra fe y convencer a otros del evangelio. Esta es la razón principal
para que el uso de las señales por parte de Dios hayan disminuido entre nosotros. No estamos diciendo que
ha desaparecido totalmente. 

6. Los judíos en particular fueron los que pedían señales, no la iglesia. Pablo mismo, siendo un judío
lamentó este hecho y dijo que su misión era predicar a Cristo crucificado, que fue mucho mejor que las
señales y la sabiduría (1 Co. 1:22-23). Hasta la señal de las lenguas fue una señal para los incrédulos, no
para los creyentes (1 Co. 14:22). Fue en particular diseñada para el judío incrédulo (Hch. 2:4-5; 10:45-46).



El punto es que mucha de la enseñanza actual no toma en cuenta la clara transición o cambio que ocurrió
cuando la Iglesia de Cristo reemplazó a la nación de Israel como Su testigo principal sobre la tierra. El libro
de Hebreos está lleno de comentarios sobre este cambio. El libro de Hechos relata la sorpresa de los judíos
cristianos a ver las puertas del Evangelio abriéndose igualmente a los samaritanos y gentiles. Los
pentecostales o carismáticos no toman en cuenta este hecho cuando explican los pasajes que hablan del
Espíritu Santo y las lenguas. Ellos ven a los samaritanos y los gentiles como ejemplos de congregaciones
modernas que no tienen poder espiritual. 

SEÑALES PROMETIDAS

Muchas veces se presenta el argumento de que el Señor prometió señales a la gente de la época del
Nuevo Testamento. Citan Marcos 16:17, “Y estas señales seguirán a los que creen”. Veamos estas señales
que siguieron. Cada uno de ellas excepto una fue cumplida por los apóstoles (Hch. 2:4-6; 10:46), tomaron
en las manos serpientes (Hch. 28:3-5), y pusieron las manos sobre los enfermos para que se sanan (Hch. 8:7;
19:11-12). No se registra que haya tomado cosa mortífera sin que les haga daño de que así ocurrió. 

También resucitaron muertos (Hch. 20:9-10), tal como lo hizo el Señor Jesús y también Eliseo en 1
Reyes 4:20, 34-36. La pregunta es la siguiente: ¿Es esta señal o milagro, o prodigo algo que debe
manifestarse en toda generación? La clara respuesta es “no.” Si hay una señal que elude a los hacedores de
milagros en el mundo occidental es la señal de resucitar a un muerto. Por eso citan informes no verificados
en tierras lejanas y en fechas desconocidas. Otros prometen realizar este milagro en el futuro, dejándolo
como una posibilidad elusiva. Dicen: “Esperamos el día cuando recibamos de nuevo todos los dones”. El
hecho real es que esta señal no se está realizando hoy día y no se ha conocido un solo caso desde el tiempo
de los apóstoles. ¿Es esto contrario al plan de Dios?

¿Por qué Dios no resucita a los muertos hoy día? Esta sería la señal más poderosa de todas. Creemos
que es porque Dios quiere que creamos en Su sencilla Palabra. Aun el rico en el Hades esperaba esta señal
para beneficio de sus hermanos que estaban aún en la tierra, pero le fue negada (Lc. 16:30-31). La respuesta
que recibió fue que las Escrituras son suficientes según el punto de vista de Dios. 

Muchos grupos de profesados cristianos hoy en día han causado la burla de este mundo al intentar
demostrar ciertas “señales” en sus iglesias. Un ejemplo es los que se dejan enrollar una serpiente al cuello
para mostrar que tienen fe. Otro ejemplo es ingerir veneno. Otro es privar a los enfermos de las medicinas
para que Dios les pueda sanar, dejando morir ya sea a sus hijos o a otros. Después hacen vigilia sobre el
cadáver esperando que Dios le resucite. Aun los más ardientes sanadores han muerto de enfermedades
incurables a pesar de las profecías de sanidad que se habían pronunciado sobre ellos. Tales personas tenían
el mismo derecho de reclamar su parte de Marcos 16 como otros hacen selectivamente. 

¿Por qué no debemos tomar serpientes en las manos, tomar veneno, y esperar que lenguas de fuego
se posen sobre nuestras cabezas en los cultos (Hch. 2:2-3), tal como en el pasado? Porque eso no parece ser
parte del plan ordenado por Dios para nuestros días. También está la pregunta de si tenemos el derecho a
tentar a Dios por la presunción en el nombre de la fe (Lc. 4:9-12). 

Permítanos dar un ejemplo más de la búsqueda equivocada de señales y milagros. Muchos inducen a
las personas a buscar no solo el “bautismo del Espíritu” como una experiencia necesaria después de la
conversión, sino también el “bautismo de fuego” (Lc. 3:16). ¿Cómo puede alguien justificar la búsqueda del
bautismo de fuego? Solamente basándose en una exégesis insensata, que ignora el contexto, e ignora que el
significado de tal bautismo tiene que ver con el juicio para los injustos (Lc. 3:17). Todos pueden andar como
equilibristas por las Escrituras frases arrancadas de su contexto para convencer a otros que les falta algo de
Dios. Los que desean afanosamente “experiencias” y “unción” por medio de algún predicador, y no están
dispuestos a ser llenos del Espíritu por medio del quebrantamiento, el arrepentimiento, la consagración, la
reconciliación, y la obediencia, merecen lo que reciben. Esto es la desilusión y un flaco servicio. 

LAS PRETENSIONES DE LA MODERNA SANIDAD POR FE

Personas sinceras que creen en la Biblia saben que Jesús sanaba a los enfermos, así como también
los apóstoles. En ambos casos no existe evidencia de que ellos enseñorean que la voluntad de Dios era que
todo creyente reciba sanidad. ¿Por qué? Porque evidentemente no es la voluntad de Dios proveer sanidad a
todos Sus hijos en todo caso, o evitarles la muerte, que normalmente resulta de alguna enfermedad o
debilidad. 



Dios ordena que oremos por los enfermos y que pidamos que otros se unan en oración con nosotros
(Stg. 5:13-15). Deberíamos pasar más tiempo invocando Su bondadosa intervención. Dos ha respondido a
estas peticiones innumerables veces. La falta de fe impide muchas bendiciones. Al mismo tiempo debemos
estar listos a decir: “Que se haga Tu voluntad, no la mía”, como el Señor Jesús dijo. Si esta es una “oración
que desbarata la fe” como algunos enseñan, entonces el Salvador ha sido culpable de ello. Los hijos de Dios
no tienen “derechos”. Tienen privilegios, dados por Su gracia. Nunca debemos exigir, o tentar a Dios con
palabras presuntuosas o “profecías” mal dirigidas. Si Pablo pudo sufrir un aguijón en la carne, también
nosotros (1 Ti. 5:23). Si Epafrodito estuvo enfermo de gravedad mientras servía a Cristo, también nosotros
(Fil. 2:30). Si Pablo pudo dejar a un amigo y compañero enfermo sin sanarlo, ¿por qué nos parece extraña la
posibilidad de una enfermedad? (2 Ti. 4:20)

Lo falso y cuestionable no debe oscurecer la verdad. Esto está bien dicho. Resumamos la verdad:

1. Dios puede hacer milagros y lo está haciendo.

2. Los milagros son particularmente evidentes como respuesta a la oración de fe. 

3. Necesitamos orar y esperar milagros en nuestro ministerio, especialmente por medio de la oración. 

4. Cada persona regenerada con una vida cambiada es un milagro. A veces el milagro es la sanidad del
enfermo. O puede ser la provisión de una necesidad, o la guía providencial, o la libración de algún peligro.
Sin embargo estos no son como las “señales” anteriores. 

5. Nadie debe exigir o “tentar” a Dios pidiendo un milagro especifico como una evidencia de Su poder,
especialmente cuando no es según Su voluntad. 

6. La respuesta de Dios a nuestra oración o suplica es según Su gracia, por medio de los meritos del Señor
Jesús, y no según ningún derecho que tengamos. 

7. Se debe tener mucho cuidado cuando se pretende hablar en el nombre de Dios o cuando se pretende hacer
una profecía. Si nos equivocamos, no es un error liviano sino una presunción falsa en el nombre de Dios,
por lo cual se abre la posibilidad de un juicio (Dt. 18:20, 23). 

8. Es evidente que aunque Dios nunca cambia, sin embargo Su forma de tratar con el hombre cambia en
diferentes épocas. No hay evidencia de una continua intervención sobrenatural de Dios en Sus tratos divinos
con el hombre. 

Las actividades realizadas en el nombre de Jesús deben ser semejantes a la forma que Jesús y los
apóstoles llevaron a cabo de su ministerio, especialmente en relación con el dinero, la fama, y la búsqueda
de señales. Nos hace falta una fresca comprensión de la fe en la Palabra de Dios basada en las palabras de
Jesús a Tomás (Jn. 20). No una fe basada en lo que los líderes sensacionalistas nos dicen por medio de su
uso incorrecto de las Escrituras o lo que ellos pretenden demostrar. 


